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el comerciante lo sabe. Teníamos un caso típico de 
organización espontánea, por la “experiencia” del feriante que 
conoce -por vivirlo cada martes- el gusto de los pasiegos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fig. 15. Posteriormente hicimos otro esquema para destacar los 
incendios controlados propios de su cultura pasiega, en los que con 
viento suave y dirección precisa, incendian de tal modo que lo del 
año anterior es el cortafuegos eficaz. Tienen hayedos que saben 
conservar. 
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* * * 
 
También la experiencia del pasiego era y será útil para 

organizar el porvenir, pero debemos reanimar sus actividades 
y “preparar” al joven del futuro. Destaco esas ideas 
importantes que ya se alejan de la botánica y “ecología” por 
ser humanísticas, de índole cultural. Veamos -en 
contraposición- un sistema de “paisaje sencillo” y con la 
gestión realizada “por animales”; todo muy apropiado para 
una investigación ecológica en paisajes de montaña que será 
realizada en los parques o reservas apropiadas. 
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9. VIABILIDAD Y NATURALIDAD 
EN EL “BARDAL” ZAMORANO 

 
 
Ya insinué al principio la posibilidad de investigar un 

“sistema” simple y creado por los animales que pudieron 
“moldear” al Quercus pyrenaica del oeste peninsular, hasta 
convertirlo en a) “césped de roble”, pero con b) una raíz 
profunda: son dos cualidades (a y b) esenciales y destacan 
mucho en el bardal como veremos (fig. 16). 

 
Siempre se han pastado robles como el quejigo Q. 

faginea16 que forma con frecuencia unos rebollares densos 
por el apeo seguido de ramoneo, pero el llamado roble melojo 
en Castilla y marojo en Albarracín de Aragón (Q. pyrenaica), 
ya resulta excepcional y apropiado para estudiar las 
interacciones profundas y eficaces entre animal y su pasto.  

 
En los años cincuenta y sesenta del siglo pasado (en 

Salamanca y Zamora), nos citaban mucho el bardal en 
lugares con ese roble “rebajado”, donde “aparcaban” los 
animales de trabajo17, no la dehesa con encinas y a menor 
altitud (fig. 16). 

                                                 
16 Ruiz de la Torre, J. 2006. Flora Mayor, 1757 pág. Edita Parques 
Nacionales, Dirección Nacional para la Biodiversidad. Madrid. (cf. 
p.571) 
 
17 Con Estanislao Luis Calabuig (1979), en “Mapa fitoclimático -
escala 200.000 en negro- de la provincia de Salamanca”. Estudio 
integrado de la dehesa salmantina. I. Estudio fisiográfico 
descriptivo. 3er fasc. Pág. 137-181, cartografiamos su distribución 
salmantina que comentamos en la p.166 y decíamos: “el bardal 
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Fig. 16. Hablamos a los botánicos mediterráneos reunidos en Grecia 
(1991) del bardal en relación con la dehesa más estudiada. 
Destacaba los trabajos del programa MAB de la UNESCO, por 
equipos de E, Balcells (Jaca) y José Manuel Gómez Gutiérrez 
(Salamanca),sobre la dehesa. En el perfil dibujado se aprecia (lo 
destaco) la importancia del coluvio con agua almacenada para el 
roble en verano. 

 

                                                                                     
estricto es pasto de melojo, roble con nanismo por 
sobrepastoreo; dicho árbol puede mantener indefinidamente 
una talla de 10-30cm, en alfombras extensas salpicadas por arbolitos 
que pudieron escapar al diente del ganado” y más abajo: “en Fuentes 
de San Esteban-Tamames, viene caracterizada por unos grandes 
mantos de corrimiento que descienden de la Sierra de Francia 
(¿rañas?), al parecer con su árbol ya instalado; ocupan una gran parte 
del glacis entre Ciudad Rodrigo–Tamames”. 
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Ahora usaremos ese nombre “bardal” con acepción y 

finalidad ampliadas al “sistema ecológico” con mucho futuro 
y no a un matorral abandonado, improductivo. Será el uso 
ganadero excepcional por tener “roble cespitoso” por una 
parte y además por la conservación del asno zamorano, como 
animal útil que forma paisaje. 

 
Veíamos en los transectos anteriores al Quercus 

pyrenaica que alcanza los montes ibéricos (Demanda y 
Moncayo) poblando un coluvio muy protegido y conservando 
su agua freática “para el verano”. Es un roble notabilísimo y 
propio (casi exclusivo) de nuestros montes peninsulares que 
apenas alcanza el Norte de Africa, así como una pequeña 
parte del W y SW de Francia, escasea en las estribaciones 
occidentales del Pirineo navarro-jacetano y falta en el resto 
del Pirineo; a pesar de su nombre. Fig 17. 

 
El cebro, zebro en portugués (Equus hydruntinus) era el 

onagro peninsular con piel rayada en las patas, gran mancha 
en hocico y una banda oscura dorsal; desapareció extinguido 
por abusos cinegéticos al finalizar la Edad Media. Los 
portugueses al descubrir en Africa un équido parecido, lo 
llamaron zebra.  

 
El asno zamorano es casi tan grande y aún pasta, 

desbroza de un modo similar con su potente dentadura, por lo 
que su acción ecológica “simboliza”-diría suple- la realizada 
por el cebro y otros grandes herbívoros muy activos en el 
Plioceno-Pleistoceno, de clima poco frío y más lluvioso que 
los peninsulares de ahora, por lo tanto muy apropiado para 
ese roble-césped, en el “bardal” que ahora nos conviene 
recuperar activo, junto con dicho asno que ya resulta raro en 
nuestros días, por no haberle encontrado el “trabajo” 
apropiado.  
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Fig. 17. Dibujo reciente para expresar la importancia del roble-
césped en los bardales del oeste peninsular, con el potente coluvio 
acumulado que desciende lentamente sobre pedruscos no rodados. El 
punteado rojo indica la vida del suelo fomentada con aporte de bases 
realizada por la hojarasca del roble y en especial las deyecciones de 
animales que lo pastan. 

 
 
Como la Mirandesa, es vaca del tronco céltico y tenía 

(año 1965) en el Aliste unas 28.000 reses, mientras su 
“vecina” la Mirandesa de Portugal alcanzaba las 60.000 
entonces.18 Los portugueses la seleccionaban -para carne- 
desde los años treinta del siglo pasado y vimos en Granja de 

                                                 
18 Sociedad Española para el Estudio de Pastos, año 1966, vol. 6: 
23-24. Reseña que como secretario de la S.E.E.P., hice de la visita a 
la Granja de la Diputación Provincial de Zamora, el 5 de junio de 
1965 (VI Reunión Científica de la SEEP). 
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la Diputación provincial, unos machos reproductores con 
papada muy desarrollada para superar la invernada, a pesar 
del escaso forraje de calidad disponible en su ambiente; por 
ello intuyo que será un “instrumento” fundamental para 
completar el trabajo del asno zamorano en esos bardales: 
resultará ser esencial que coma roble junto con pasto en los 
bardales. Por lo tanto, tiene gran porvenir ese bardal 
zamorano y conviene actuar pronto, antes de que se agoten 
las posibilidades, pues ya están cerca otras “extinciones”. 

 
Conviene aprovechar la oportunidad – Llegó el 

momento de conocer y “estudiar” a fondo esta experiencia 
“de milenios”, la empleada en esa evolución lenta de unos 
elementos del paisaje (el roble con pasto asociado) sometidos 
antes al sobrepastoreo que ahora malviven por abandono. 
Mejorará el “sistema ladera” en los bardales, no lo dudo, por 
ser un reto para los investigadores que deseamos aplicar 
nuestros conocimientos para perfeccionar el uso correcto del 
“roble-césped”, esa maravilla natural, que, por cierto, 
consume menos agua respecto al robledal arbóreo. 

 
En ecología es difícil o imposible imaginar la unión de 

muchos elementos naturales “sueltos” para formar una 
“explotación viable”, pero en el bardal todo se resolvió de 
manera simple y con unas funciones milenarias, inasequibles 
a nuestra vida humana tan corta. Esa fisiología del paisaje 
motivó a Fernando y conviene profundizar en el tema, 
creando nuevos “sistemas” basados en ese bardal renovado, 
pero con los animales de ahora ya preparados para simular el 
“consumo pretérito” e imaginar así lo más útil para el 
porvenir. Son adaptaciones casi “prehistóricas”que aún 
funcionan y nos sitúan en el tiempo; además, lo hacen en el 
perfil topográfico que Fuco y Fernando ya usaron para 
estudiar la situación en el “espacio”. 
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10. EL PASTO LEÑOSO EN 
AMBIENTE MEDITERRÁNEO 

 
 
Ya insinué al principio que deseaba decir algo más, como 

corolario de lo expuesto para el sistema creado por unos 
animales que “modelaron” un roble con su pasto. En otro 
ambiente, la España mediterránea, encontramos ejemplos 
parecidos en el coscojar pastado -la sarda- y además, unos 
avellanares que sujetan piedemontes importantes, con su 
manto coluvial que retiene también el agua y mana con 
regularidad más abajo.  

 
Las “sardas” en el levante peninsular - Otra especie del 

género Quercus (Q. coccifera) abundaba en el matorral 
pastado de nuestra España mediterránea, la geomorfológica 
de Hernández Pacheco y bioclimática de Federico Fillat que 
antes comentaba; en ella se formaron unos sistemas ganaderos 
antiquísimos, casi desde la prehistoria, como son los de la 
sarda; también unos pastos antiguos similares persisten en 
Sardinia (Cerdeña), una isla con muchas más ovejas que 
sardos y sus pastos -en monte arbolado- son la desesperación 
de algunos forestales “madereros” italianos; eso, junto con los 
nombres similares Sardón, Cerdaña, etc. ya nos indican el uso 
ganadero del pasto de monte sin labor de arado.  

 
En la sarda el manto coluvial es menos aparente y las 

repoblaciones con pino, en los años cincuenta del siglo 
pasado, propiciaron su destrucción por incendios con 
frecuencia catastróficos. Antes, sin embargo, el incendio era 
muy controlado (con experiencia de siglos y en invierno) lo 
que reducía el peligro. 
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En Grecia, durante nuestra estancia en Delfos con 
botánicos mediterráneos (año 1989), discutimos con un 
botánico israelí que proponía el incendio controlado de su 
coscojar cada 15 años, para destruir así la hojarasca tan dura 
que se acumula en exceso en Palestina; le decía que nuestra 
sarda forma un sistema edáfico tan conjuntado por una 
evolución milenaria que dispone de su fauna edáfica con 
capacidad para reciclar sin problemas ese mantillo y, por ello, 
no se acumulaba en España. Digo eso para destacar la 
importancia de los sistemas afectados por una coevolución 
larga en el sistema ganadero19 y también manifiesta la pérdida 
en biodiversidad edáfica causada por el abandono actual y 
además, con tantas “repoblaciones” improvisadas. 

 
Los Quercus y también los Olea (olivo, acebuche) han 

estabilizado muchas laderas con pasto aprovechado por unos 
animales preadaptados que lograron formar sistema ecológico 
(cabras, ovejas muy especiales, équidos), tanto en la sarda 
mediterránea como en otros pastos leñosos similares, frigana 
de Creta y Grecia por ejemplo. El rol de los animales en “su 
paisaje” será más importante cada día y nuestras Reservas de 
biodiversidad con tantos Parques Naturales los utilizarán más 
y más, evitando así la desaparición de razas y ecotipos que 
conforman un patrimonio genético irrepetible. 

 
Los avellanares en paisaje de montaña. El avellano 

cubre piedemontes húmedos en la montaña mediterránea y 
espero que con el tiempo se aproveche bien su rebrote para 
cestería o bien para tener pienso y una biomasa “manejable” 
con facilidad. Como en el bardal mencionado, la tala reiterada 
fomenta un rebrote que activa la defensa “contra erosiones”; 
como veis, es otro tema similar al del bardal, pero situado en 
otro ambiente, el de montaña mediterránea húmeda. 

 

                                                 
19 Montserrat, P. -2003. La sarda. La Fertilidad de la Tierra, 

13: 14-15. Revista de Agricultura ecológica, verano. Estella. 
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En la montaña costera del Montnegre (Barcelona), el 
avellano frena un coluvio cacuminal “plano” y tan aparente 
como excepcional20; así se pueden mantener junto con 
Quercus canariensis, las formas suaves, redondeadas, del 
manto antiguo tan persistente y cubierto por los avellanos que 
pudieron estar durante la última glaciación, en esa montaña de 
Cataluña litoral que no alcanza los 800 metros.21 
 

                                                 
20 Montserrat, P. 2007. Una mirada de botànic i ecòleg a les 

muntanyes del Maresme. L’Atzavara, 15: 115-132, (fig, 17, en pág. 
129: avellanar en Montnegre oriental, en la sumidad “carena plana”, 
pero con Clematis vitalba indicador del agua edáfica retenida, 
verano del año 1947 tan seco como el de 1945. L’Atzavara, es 
Boletín de la Sección de Ciencias Naturales del Museu de Mataró. 

 
21 Véase Montserrat, P. 1968, en Flora de la Cordillera litoral 
catalana (porción comprendida entre los ríos Besós y Tordera). 
Memoria doctoral. Edita Caja Layetana (Ahorros de Mataró), con 
prólogo de O. de Bolòs e índices florísticos, mapas de distribución y 
fotografías, 35l pp. + LXXII. Este volumen reúne 6 entregas 
publicadas desde 1955 en Collectanea Botanica de Barcelona. 
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11. CONSIDERACIONES PARA 
FINALIZAR 

 
 
Una mentalidad fisiológica,  funcional, junto con el 

“amor al paisaje”, llevaron a Fernando al estudio integrado 
por una evolución correcta de tantas interacciones geofísicas 
con otras bióticas fijadas en el “tiempo” y solo persisten las 
biocenosis preparadas para sobrevivir con sus “limitaciones” 
superadas al evolucionar en armonía sus elementos. Ya vimos 
en alta montaña una lucha con factores abióticos y los del 
pastoreo. Las plantas alimentan, transfieren energía al mundo 
animal que pudo formar a un conjunto de animales 
especializados colectivamente para consumir sin agotar el 
recurso. No es solo evolución individual, ni de su especie, 
sino la de un “conjunto de seres” que además dejaron testigos 
para que podamos interpretar la tendencia evolutiva en esos 
agrobiosistemas y además integrada en su función global, la 
del conjunto biocenótico. 

 
He querido aportar mi experiencia de biólogo entrenado 

en botánica de campo, la florística, y también los pastos, 
pensando en aplicar siempre conocimientos adquiridos al 
estar en contacto prolongado con nuestros montes. Creo en la 
Ciencia que sirve si evitamos unas elucubraciones alejadas de 
la realidad.  

 
Ahora el panorama ecológico se agrava cuando vemos 

tantos hambrientos en el Mundo. Hay hambre y aumenta, 
pero además en Occidente seguimos dando mal ejemplo por 
el despilfarro de tanta riqueza heredada o su escaso 
aprovechamiento. Mencioné unos sistemas de montaña que se 
abandonan, pierden su capacidad como sistema productivo y 
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además su “belleza”. Se trabaja mucho para “el ocio” en la 
montaña, mientras descuidamos unos paisajes útiles, los 
sistemas eficaces que nos alimentaban y aún podrían enseñar 
mucho en su ambiente. 

 
Tenemos inmigrantes, aumentan los que huyen del 

hambre deslumbrados por las apariencias de un progreso 
mutilado, subvencionado “a distancia”, casi limitado a una 
riqueza especulativa y desarraigada. El estudio intenso y 
ordenado de nuestros paisajes de montaña, en especial los 
mencionados antes, creo que puede servir para “educar” a los 
que se queden aquí o también a quienes -de vuelta a su país- 
aprovecharán con eficacia los recursos de su tierra. Ya es hora 
de reaccionar con sentido ecológico y humano, hasta 
económico. Doy las gracias por atender a lo dicho que me 
sale del alma. 
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